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IDENTIDADES POPULARES: ENTRE 
LA DIVERSIDAD CULTURAL Y 
LAS ESPECIFICIDADES SOCIALES 
– UN DEBATE EN TIEMPOS DE 
GLOBALIZACIÓN

As identidades populares têm conquistado amplo protagonismo nas investigações sociais 
da última década. As perspectivas do cultural e do coletivo se entrecruzam para aprofundar 
conceitos como o de diversidade cultural, desterritorialização do espaço nacional e outros, 
que se movem dentro de um grande debate social. O sentido de diversidade não implica 
necessariamente maior democratização das relações entre os setores populares e os hege-
mônicos. As identidades, sem desdenhar as estratégias e concepções do mundo específi -
cas dos grupos sociais, devem potencializar os processos de integração social do popular, 
em tempos de globalização.

RESUMEN

RESUMO

LOS CONTEXTOS DE LA 
GLOBALIZACIÓN 

En las últimas décadas 
los procesos de conforma-
ción de identidades así como 
sus abordajes teóricos han 
sufrido transformaciones. 
Movimientos sociales, po-
líticas estatales – sociales, 
económicas, culturales – se 
apropian, siguiendo mar-
cos teóricos di ferentes, del 
término. Identidad e identi-

dades se desenvuelven, ac-
tualmente, entre procesos 
de homogeneización de las 
producciones sociales a ni-
vel mundial  y la expresión 
heterogénea de las relacio-
nes sociales interpersona-
les, grupales, sociales.

Esta compleja relación 
homo/heterogeneización, es 
constitutiva de la globaliza-
ción. La homogeneización, 
enfatiza la convergencia ha-

cia un modelo económico, 
un pensamiento y un estilo 
de vida únicos, marcando 
la economía libre de merca-
do, la democracia liberal y el 
americanismo como modelo 
cultural. Pero a la vez, repre-
senta procesos de diferen-
ciación social. 

La heterogeneidad y las 
diferenciaciones sociales, no 
son fenómenos autónomos, 
su articulación depende de 
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procesos concretos como las 
migraciones, los fenómenos 
de pobreza, exclusión social, 
marginación, y de género. Y 
por eso sus identidades deben 
aparecer estrechamente liga-
das con el análisis de relacio-
nes concretas de poder que: 

“Reproducen viejos mo-
dos de estigmatización 
dirigidos al extranjero, 
al pobre, al inmigrante, 
que arraigan y se nu-
tren de la crisis social 
(…) aparecen también 
formas de racismo que 
operan solapadamente 
en discursos que alu-
den a la inconmensura-
bilidad  de las culturas 
y aun su derecho a las 
diferencias”  (Margulis, 
2003: 17).

De ahí que el tema de la 
desigualdad social sea cla-
ve para analizar las identi-
dades populares en América 
Latina, pero no  siempre se ha 
abordado de manera directa. 
Se ha impuesto en muchas 
ocasiones una lectura neo-
liberal que ha igualado des-
igualdad con diversidad – cul-
tural, económica, social. Del 
mismo modo las nociones de 
multiculturalidad y diversidad 
cultural, desde una perspec-
tiva neoliberal han servido 
para reconocer las distintas 
identidades haciendo énfasis 
en sus posibilidades endóge-
nas más que en su capacidad 
de integración social (Valdés, 
2005: 38).

En un informe de la  CE-
PAL en el año 1998 se plan-
tea que el índice de pobreza 
en el continente es 36% en 

el 1997, seguimos contando 
con “un número absoluto de 
personas en situación de po-
breza extrema que casi llega 
a los doscientos millones”  
(Migdalia, 2000; 32). Con es-
tos datos se ejemplifi ca no 
solo el número de personas 
que se hallan en desventaja 
con respecto a la distribución 
social de los bienes; también 
expresa que existen sectores 
que se encuentran en po-
sición ventajosa, traducida 
en niveles de acceso a ren-
glones elementales como la 
educación, la salud, la supe-
ración cultural, la alimenta-
ción, la vivienda, el empleo. 

También se han producido 
transformaciones en la estruc-
tura social, dadas por el incre-
mento de la heterogeneidad 
de la clase obrera; la segrega-
ción de sexos producto de los 
cambios técnicos y organiza-
tivos, la consolidación de una 
estructura piramidal paralela 
fundamentada en la droga y 
otros negocios ilícitos; creci-
miento del sector informal he-
terogéneo donde predominan 
los trabajadores independien-
tes de bajos ingresos; aumen-
to de grupos de mendigos, 
delincuentes, descamisados y 
lumpen que buscan la sobre-
vivencia individual a cualquier 
costo (Espina, 1998: 12).

Las identidades de lo 
popular, en tiempos de glo-
balización, deben tener en 
cuenta que las identidades 
humanas no pueden ser es-
tudiadas solo en lo que res-
pecta a la autopercepción de 
sí de grupos sociales especí-
fi cos – entre ellos los popula-
res –, y a sus relaciones con 

la cultura dominante.  Debe 
tener en cuenta las estrate-
gias cotidianas  en las que se 
incluyen diversos espacios 
de conformación de las iden-
tidades populares. 

Las identidades popu-
lares, como concepto, han 
estado tradicionalmente rela-
cionadas con el de Identidad 
Nacional.1 Pero en la actuali-
dad, debido a los procesos 
de globalización del neolibe-
ralismo como proyecto social 
capitalista caracterizado por 
la mundialización del mode-
lo económico neoliberal, la 
precarización de los sectores 
populares, la urbanización li-
gada a las grandes masas de 
desplazados, que han tenido 
lugar, de manera drástica en 
los últimos veinte años del 
pasado siglo; nos colocan 
ante la necesaria reubicación 
del papel de los sujetos popu-
lares en las relaciones socia-
les.

IDENTIDADES POPULARES: 
ENTRE PRESENCIAS Y OMI-
SIONES

El lugar que ocupado his-
tóricamente por los sujetos 
populares en la conformación 
de las identidades nacionales 
no siempre ha quedado claro, 
pues este proceso de confor-
mación de identidades ha es-
tado históricamente ligado a 
los proyectos burgueses de 
construcción de las diferen-
tes naciones-estado desde el 
siglo XVIII. 

La organización de la 
Identidad Nacional por media-
ción del Estado es la vía que 
encuentran las sociedades 

1. El concepto de estado–nación proviene del pensamiento liberal burgués. El concepto de nación está estrechamente vinculado a la Europa del siglo XVII y la 
Revolución Francesa y se relaciona de manera directa con el concepto de Estado.  El estado–nación, tiene entre sus deberes el de delimitar lo que es nacional de 
lo que no lo es. Esta división no solo se expresa en relación a lo que es extranjero geográfi camente; sino a lo que puede serlo en el territorio nacional teniendo en 
cuenta diferencias de clases, de cultura, o sencillamente la posición que ocupen los grupos sociales en el sistema productivo (George, 2003: 116). 
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dora de la riqueza de rasgos 
formas de desarrollo de de-
terminados grupos sociales. 
El proceso de acumulación 
cultural y sus especifi cidades 
van siendo cooptados por un 
tipo de dominación que: 

“Promueve, desalienta, 
oculta, discierne, dispo-
ne el orden de muchos 
de los elementos de la 
cultura nacional, ayuda 
a formar y decreta olvi-
dos. La nación ya plas-
mada implica (…) una 
cultura dominante den-
tro de la pluralidad cul-
tural” (Martínez Heredia, 
2001: 70).

El lugar de lo popular y 
sus identidades (colectivas, 
étnicas, de consumo etc.), en 
función de la conformación 
de una determinada Iden-
tidad Nacional no ha sido 
siempre analizada ni valo-
rada en la densidad de sus 
relaciones y posibilidades. En 
este sentido, las dimensiones 
culturales de las identidades 
populares han tratado de dar 
cuenta – más allá  de la plura-
lidad de modos de existencia 
de las mismas –; del tipo de 
relaciones identitarias en los 
espacios territoriales que ne-
cesariamente se van a pro-
ducir con la mediación de los 
procesos de globalización 
(Ortiz, 1997: 106).

Mediante el proceso de 
globalización se ha produci-
do una descentralización de 
la mirada  hacia los sectores 
populares y sus identidades, 
que ha posibilitado su lectura 
en términos de “heterogenei-
dad cultural”  de lo que existe 

burguesas para subsumir a 
una gran masa de individuos, 
representada políticamente 
como ciudadanos; económi-
camente como fuerza de tra-
bajo; y culturalmente como 
sujetos inmersos en procesos 
de adquisición y asimilación 
de la cultura hegemónica. 
Esto signifi ca que las identi-
dades colectivas, realmente 
existentes, (individuales, gru-
pales, sociales) van a tributar 
a un proyecto de identidad 
nacional universal, general e 
innegablemente relacionado 
con la cultura hegemónica. Por 
eso, las expresiones de identi-
dad de los sectores populares 
se van a relacionar de manera 
específi ca con esta identidad 
nacional representativa de las 
clases hegemónicas.

En su ensayo “En el horno 
de los 90. Identidad y Sociedad 
en la Cuba actual”, el intelec-
tual cubano Fernando Martínez 
Heredia expresa:

“Lo nacional implica 
siempre una dimensión 
de clases. Implica, esto 
es, están íntimamente 
relacionadas la nación y 
las clases sociales, que 
contiene, aunque eso 
no necesariamente se 
muestre, o incluso se 
oculte: una de las fun-
ciones principales de 
la nación es encubrir 
la dominación de cla-
ses” (Martínez Heredia, 
2001: 68). 

Los modos de expresión 
de esa identidad nacional es-
tán estrechamente vinculados 
con la cultura nacional como 
reservorio y como articula-

más allá del aparente bloque 
monolítico de la cultura do-
minante. Pero este concepto, 
dependiendo de su enfoque, 
en ocasiones puede resultar 
engañoso, al ser considerado 
como:

“Algo bien distinto que 
culturas diversas (sub-
culturas) de etnias, cla-
ses, grupos o regiones 
(…) Signifi ca, directa-
mente, participación 
seg        mentada y diferen-
cial en un mercado in-
ternacional de mensajes 
que ´penetra´ por to-
dos lados y de maneras 
inesperadas el entrama-
do local de la cultura, 
llevando a una verdade-
ra implosión de los sen-
tidos consumidos/pro-
ducidos/reproducidos y 
a la consiguiente deses-
tructuración de  repre-
sentaciones colectivas” 
(Brunner, 1998: 218).

La descentralización no 
puede ser vista sin la centrali-
zación. Las relaciones centro/
periferia exigen de las clases 
populares la realización de al-
ternativas de integración ante 
la “apretura” y “dispersión” 
propias de la cultura global 
mediadas por el mercado y sus 
formas de consumo – tanto en  
sentido cultural como antro-
pológico.2 Tratar el tema de 
las identidades desde América 
Latina, como región periférica, 
en la que a la vez compiten 
modos de vida y de produc-
ción de las relaciones sociales 
capitalistas y precapitalistas, 
debe estar asociada predomi-
nantemente al espacio de las 
culturas populares:

2.  El acceso a diversas formas de consumo: artístico–literario, económico, se relaciona invariablemente con los espacios sociales de interacción social.  El barrio 
en que se vive, las plazas que se frecuentan, los medios de transporte que se utilizan, los centros de recreo, las tiendas, los supermercados, no son solamente 
itinerarios de viaje cotidiano; sintetizan, junto a los otros indicadores de diferencia social, una manera producir y reproducir las relaciones sociales desiguales y que 
pasan inevitablemente por la categoría de consumo, sin limitarla al concepto de consumo cultural, como lo artístico literario, sino implementando una interpreta-
ción cultural antropológica del consumo,  y su importancia en la conformación de las identidades populares (Sunkel, en libros de CLACSO).
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Las identidades de lo po-
pular van a estar siempre rela-
cionadas con las identidades 
de las clases hegemónicas. 
Y esta relación se va a pro-
ducir en clave de diferencia: 
de clases, culturales, étnicas; 
porque van a ser la expresión 
de contradicciones entre for-
mas diversas de ver y produ-
cir el mundo. Las prácticas 
sociales concretas, los usos 
de los lenguajes, ya sean los 
socialmente legitimados o 
los contrahegemónicos; van 
a ser los puntos de recono-
cimiento y diferenciación de 
esos procesos identitarios 
en clave de diferenciación. 
Es decir, a partir de lo inter-
pretativo como  posibilidad 
subjetiva. Tal como expresa 
Stuart Hall en “¿De qué sir-
ven las identidades?”:

“Las identidades solo 
pueden ser leídas a 
contrapelo – es decir, no 
como lo que establece el 
juego de las diferencias 
en un punto de origen y 
estabilidad, sino como 
lo que se construye en y 
a través de la diff erance 
y se ven constantemen-
te desestabilizadas por 
lo que excluyen (…) las 
identidades constituyen 
grupos temporales de 
vinculación con las po-
siciones del sujeto que 
las prácticas discursivas 
nos construyen” (Hall, 
2004: 170).

Esta percepción de las 
identidades propuesta por 
Stuart Hall permite pensarlas 
más allá del esencialismo o el 
estancamiento para pensarla 
como estrategia; en el caso de 
Hall como estrategia discursi-

va, de lenguaje, en la que se 
involucran sujetos que inter-
pelan y sujetos interpelados 
mediante capacidades discur-
sivas asimétricas (Hall, 2004: 
171). Inmersos en relaciones 
de inequidad y desigualdad 
de acceso, a niveles de parti-
cipación social determinados, 
a participación real en la toma 
de decisiones que importan 
nacionalmente etc. 

En medio de la internacio-
nalización  y complejización de 
las relaciones sociales, puestas 
en evidencia, desde el sentido 
común de las industrias cultu-
rales, redimensiona los espa-
cios de interacción de lo nacio-
nal. Las expresiones culturales 
del neoliberalismo redefi nen 
las concepciones de tiempo y 
espacio mediadas por las nue-
vas tecnologías de la comuni-
cación: ¿pero quiénes partici-
pan de esa nueva composición 
espacio–temporal?

Las interrelaciones de lo 
popular y las industrias cul-
turales  son espacios reales 
de diferenciación de las iden-
tidades de lo popular. Peor 
no solo en lo que se refi ere a 
los usos y apropiaciones de 
los mismos; sino en las au-
sencias de acceso y en una 
suerte de analfabetismo de 
nuevo tipo. La impronta tec-
nológica mass–mediática im-
pone ciertas transformacio-
nes a los espacios urbanos, 
pautando de alguna manera 
las lecturas científi cas de la 
ciudad, también para Améri-
ca Latina. Las implicaciones 
teórico–prácticas de esta si-
tuación pueden apreciarse 
en conceptos como el de 
des–espacializacion de la ciu-
dad o el de ciudad virtual:3 

“Y así se considera des-
de el discurso político 
populista hasta el de la 
crítica o la investigación. 
La razón se halla en la 
presencia, en estas so-
ciedades de las diferen-
cias culturales no reduci-
bles a la disidencia cultu-
ral o el museo; la razón 
radica en la vigencia y 
pluralidad de lo popular, 
señalando espacios de 
confl ictos profundos y 
de una dinámica cultural 
insoslayable” (Martin–
Barbero, 2000: 2).

Esto signifi ca que las 
identidades de lo popular, 
van a tributar a un proyecto 
de identidad nacional univer-
sal, general e innegablemente 
relacionado con la cultura he-
gemónica, pero esto no impli-
ca de manera directa que sus 
grados de participación real 
estén garantizados. Por eso, 
las expresiones de identidad 
de los sectores populares se 
van a relacionar de manera 
específi ca con esta identi-
dad nacional representativa 
de las clases hegemónicas, 
que serán las encargadas de 
“organizar” y seleccionar los 
hechos históricos que van a 
formar parte de la memoria 
colectiva de la nación: 

“La memoria colec-
tiva de los grupos popu-
lares es particularizada, 
al paso que la memoria 
nacional es universal. Por 
eso lo nacional no pude 
constituirse como el pro-
longamiento de los valo-
res populares, sino como 
un discurso de segundo 
orden” (Ortiz, 1985: 137 
en G e IC p. 12).

3. Al decir del propio Barbero en… “La otra cara de de la des–especialización de la ciudad la confi gura el crecimiento y densifi cación de lso medios, las tecnolo-
gías informáticas y las redes electrónicas radicalizando su desterritorialización: la ciudad mediada se hace virtual” (Barber, 1997: 92).
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pacio, material y simbó-
lico, sintetizador de las 
experiencias que están 
en la base de los reco-
nocimiento colectivos, 
en tanto se privilegia su 
función de ámbito de 
cruces y circulación de 
fl ujos: informativos, ve-
hiculares, de consumo” 
(Velleggia, 2003: 219).

En otra de sus dimen-
siones la ciudad se presenta 
como espacio de creación y 
diálogo de un lenguaje sim-
bólico propio de los denomi-
nados desplazados. Para ello 
es preciso tomar en consi-
deración dos prácticas con-
cretas de marcar la ciudad 
como territorio de confl icto y 
de enfrentamientos entre di-
versos tipos de grupos. Uno 
es el caso de los graffi  ti y el 
otro el de los tatuajes. Cada 
uno de ellos sirve para ex-
presar de una manera o otra, 
rasgos de identidad y perte-
nencia específi cos. 

Podemos hablar, te-
niendo en cuenta estas dos 
concretas expresiones de la 
ciudad, de una pluralidad de 
identidades que se confor-
man constantemente. Encon-
tramos procesos identitarios 
mediados por las nuevas tec-
nologías – y que se corres-
ponde más con la primera vi-
sión de ciudad – las llamadas 
comunidades interpretativas 
marcadas por las capacida-
des individuales para leer los 
productos elaborados por las 
industrias culturales (Varela, 
2005). Y podemos encon-
trar identidades que se con-
forman con una valoración 
diferente del espacio físico. 
Identidades que se expresan 
en las calles: pobres, margi-

nales; que necesariamente 
hacen un uso más tradicional 
de la ciudad. 

Evidentemente, la pri-
mera representación de la 
ciudad espacio de materiali-
zación del consumo a través 
de los centros comerciales, 
la publicidad y los autobuses 
se funden para conformar un 
escenario superpoblado de 
sujetos que interactúan de 
manera fragmentada. Quizás 
por eso resulte mucho más 
factible hacer una lectura 
de los usos de los espacios 
privados ante los públicos y 
la importancia del espacio 
doméstico en la conforma-
ción de identidades, no solo 
a nivel familiar sino colecti-
vo. Esto se manifi esta en la 
diversifi cación de los usos 
de los espacios domésticos 
mediados por las industrias 
audiovisuales, en especial la 
radio y la televisión (Canclini, 
2003: 152). 

Las identidades popu-
lares, en el contexto nacio-
nal–global, no pueden ser 
analizadas sin sus relaciones 
con la modernidad tecnoló-
gica; pero estas relaciones 
no siempre logran producir-
se en clave de diálogo. Las 
industrias culturales, ya sea 
mediante las noticias o la fi c-
ción, propician una determi-
nada representación social 
de las identidades populares. 
Pero no siempre estas identi-
dades se reconocen en ellas. 
En ocasiones ni siquiera tie-
nen acceso a ver cómo se les 
representa.

Las identidades se con-
forman a partir de las expe-
riencias de los grupos en su 
desarrollo específi co, pero 
a la vez dependen de la in-

“Desespecialización signi-
fi ca entonces que el espa-
cio urbano no cuenta sino 
como valor asociado al 
precio del suelo que de-
terminan los movimientos 
de fl ujo vehicular: «trans-
formación de los lugares 
en espacios de fl ujos y 
canales, lo que equivale 
a una producción y un 
consumo sin localización 
alguna»” (Barbero, 1997: 
91 en Culturas contempo-
ráneas 15).

Simultáneamente, pode-
mos constatar que los espa-
cios urbanos son utilizados  
de diversas maneras, sepa-
rando las zonas comerciales, 
culturales, de residencia, de 
aquellas otras denominadas 
suburbanas. La denominada 
insularización de las ciudades 
latinoamericanas expresan 
las desigualdades favorecien-
do a las élites con respecto a 
los denominados desplaza-
dos (Melgar Bao, 2004: 33). 
De esta manera, la higiene, 
los niveles de salubridad, la 
calidad de vida en dichos es-
pacios van a funcionar como 
elementos diferenciadores 
entre estas islas urbanas. La 
tarea fundamental debe ser 
diseñar la ciudad de manera 
tal que los asentamientos po-
pulares queden desplazados 
e invisibilizados de la agitada 
vida de la gran ciudad.

La ciudad, en sus dicotó-
micas islas se nos presenta 
de maneras diferentes. Por 
una parte, y partiendo de 
prácticas sociales concretas 
podría parecernos, como a 
Susana Velleggia que: 

“La ciudad ha perdido su 
anterior función de es-
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teracción con otros grupos 
– semejantes o contrarios – y 
con el entorno. Lo mediático 
aparece como sintetizador 
de ciertas expresiones de 
lo popular, pero no lo agota 
(Martin–Barbero, 1996). De 
la misma manera no todo en 
las culturas populares se re-
laciona con las tecnologías 
de la información y la comu-
nicación. Para varios grupos 
dentro de los sectores popu-
lares las nuevas tecnologías 
– de comunicación, educati-
vas, domésticas – funcionan 
como algo tangencial, algo 
que existe pero en una rela-
ción de carencia.

CONCLUSIONES

Resulta de vital impor-

tancia, tanto para el desa-
rrollo de políticas sociales 
viables, como para el análi-
sis científi co o para la auto-
percepción de los propios 
grupos identitarios el hecho 
de pensar las identidades en 
clave de diversidad, pero no 
podemos caer en la trampa 
de un concepto de lo diverso 
que naturalice las desigual-
dades sociales, tal como lo 
plantean las bases teóricas 
del pensamiento liberal.

Independientemente de 
que las experiencias de lo 
popular atreviesen determi-
naciones diferenciadas, no 
puede olvidarse sus contra-
dicciones con los sectores 
hegemónicos.  Agrupar lo di-
verso en lo común, tal como 

lo han venido mostrando las 
experiencias de integración 
de los movimientos socia-
les en nuestro continente, 
resulta un proyecto de vital 
importancia no solo para la 
región sino a nivel de expe-
riencia nacional.  Varios gru-
pos identitarios, innegable-
mente diversos, pueden ha-
llar identidades comunes de 
agrupación, sobre las cua-
les trabajar. Esto nos ofrece 
una doble percepción de las 
identidades: como proceso 
en movimiento y como es-
trategia de vida – tanto co-
tidiana, como política – en 
la que se los sujetos se pro-
ducen y autoproducen me-
diante la transformación de 
su entorno.
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